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Ricardo Molina Tenor nació en Puente Genil el 28 de diciembre de 1916, aunque 

siempre usó como fecha de nacimiento la de 1917. De niño se trasladó a la capital con su 

familia donde continuó sus estudios en el Instituto de Córdoba coincidiendo con Juan 

Bernier. Ya entonces era un ávido lector con hondo interés por la cultura, en especial por el 

mundo de la Antigüedad Clásica que se convertirá en señas de identidad de su poesía. En 

Sevilla se matriculó de Geografía e Historia en la Facultad de Filosofía y Letras, donde tuvo 

de profesor al poeta Jorge Guillén; pero al estallar la guerra tuvo que abandonar los estudios, 

se alistó en el frente y una vez concluida la contienda se licenció y comenzó a trabajar como 

profesor por horas en distintas academias de Córdoba. A partir de mediados de los años 

cuarenta, a las agotadoras jornadas de clase se sumó su asesoría cultural en el Ayuntamiento 

y una intensa actividad literaria que se tradujo en la edición de la revista Cántico junto a sus 

amigos Juan Bernier y Pablo García Baena, y en la publicación de varias obras poéticas, 

incluidas sus Elegías de Sandua o la premiada Corimbo. A principio de los años cincuenta 

colaboró como articulista en el diario Córdoba y se centró en el estudio de su otra gran 

pasión: el flamenco. Mientras tanto seguía escribiendo poesía, editando la revista Cántico en 

su segunda etapa (1954-57), publicando ensayos y preparándose la plaza de profesor 

agregado de Instituto que consiguió en 1966, coincidiendo con el grave empeoramiento de 

una dolencia cardiaca que le provocó la muerte en enero de 1968. Incluso en aquellos 

últimos años Molina se preocupó de editar nuevas obras, reordenar sus manuscritos y dejar 

como legado un impresionante archivo epistolar y una riquísima biblioteca, reflejo de su 

vasta cultura, de sus amplios intereses humanísticos, de su conocimiento de lenguas y 

literaturas extranjeras y en especial del panorama poético español.  

En cuanto a su obra poética, Ricardo Molina dijo alguna vez que la poesía era tan 

connatural a su esencia como las hojas a los árboles. Sentía su vocación como una gracia 

con la que debía ensalzar las maravillas de la creación a través del lenguaje poético. Este es 

el sentido último de su ambicioso proyecto La viña florecida, una obra única abarcadora de 

toda su poesía. 

En su primer libro, El río de los ángeles, (1945) aparecen los temas que 

caracterizarán su lírica: el amor, la naturaleza y el sentimiento religioso, a veces en 

indivisible unidad y a veces en confrontada lucha. Usa el verso libre y extenso, el tono 



hímnico por influjo de los clásicos grecolatinos y de sus poetas más influyentes entonces: 

Whitman, Claudel o Gide. Otros poemas de inspiración más espiritual adelantarán libros 

posteriores, como Tres poemas (1948) o Psalmos (1982). Hacia finales de los años cuarenta 

se abre otra etapa poética en la que de nuevo se funden amor y naturaleza. A este ciclo 

pertenecen las Elegías de Sandua, (1948) -la obra más lograda y reconocida del poeta 

cordobés, cuyo tono de melancolía y evocación de lo perdido resulta propio del género 

elegíaco al que se adscribe el poemario- y Cancionero y Regalo de amante. Estas dos 

últimas, editadas tras su muerte, conforman la poesía más erótica y sensual del poeta 

cordobés. Tras este ciclo amoroso redacta nuevos textos y reelabora otros antiguos que darán 

como resultado en 1949 la obra antológica Corimbo, galardonada –con cierta controversia– 

con el premio Adonáis. Después de años sin publicar sale a la luz en 1957 Elegía de Medina 

Azahara, obra inspirada en las ruinas del palacio califal y cuyos poemas evocan el mundo 

arábigo-andaluz de sensualidad y refinamiento en los que predomina la reflexión serena 

sobre el paso del tiempo. Diez años más tarde se edita La casa (1966), breve poemario de 

paz y recogimiento, fruto de la experiencia de la enfermedad. Es a partir de esos años 

cuando  los temas de la muerte, la resignación al olvido y la obediencia a la voluntad divina, 

están más presentes aún en sus poemas. Poco antes de morir publica A la luz de cada día 

(1967) y póstumamente aparecieron otros poemarios: Cancionero y Regalo de amante 

(1975), Psalmos y Homenaje, ambos incluidos en la edición de la Obra poética completa de 

1982.  Su poesía –editada en numerosas ocasiones en antologías o en obras completas- 

demuestran que Ricardo Molina cumplió con su vocación de cantar la belleza y de hacerlo 

«con sencillez, como en voz baja, comunicando a los que lo leen la ternura de lo verdadero», 

tal como señaló García Baena.  

Pero no sólo su labor como poeta merece ser reconocida, también lo merece su tarea 

magistral al frente de la revista poética Cántico, cuyo origen se remonta a los años treinta, 

cuando se fueron conociendo los jóvenes que terminarían formando el grupo Cántico en la 

década de los cuarenta. Junto a Molina, estaban Pablo García Baena, Juan Bernier, Mario 

López y Julio Aumente, los pintores Ginés Liébana y  Miguel del Moral y años después se 

sumó el poeta Vicente Núñez.  En aquellos años el vínculo para los amigos era las sesiones 

de música en casa de don Carlos López de Rozas, el «Cuarto de los infiernos» de la 

Biblioteca Pública donde leían a los autores prohibidos, los paseos por el Guadiato y la finca 

ruinosa de Trasierra, aquella escenificación que montaron en el verano de 1942 del Cántico 

Espiritual de San Juan y sobre todo, las tabernas de una triste Córdoba de posguerra  donde 

la conocida como «Peña Nómada» compartía amistad, lecturas y vino. Pero fue el fallido 



premio Adonáis del año 1947 concedido a José Hierro el que animó a la publicación de 

Cántico. La revista –que vivió dos etapas: desde 1947 hasta 1949 y posteriormente desde 

1954 hasta 1957– fue un revulsivo contra las tendencias que imperaban en la poesía 

española. Los jóvenes del grupo pretendían retomar las voces de los poetas del 27, recuperar 

el vitalismo anterior a la guerra y no vincularse a ninguna tendencia del momento. Para 

abrirse camino recurrieron al tutelaje de Vicente Aleixandre, que apadrinó la revista con su 

«Carta a los fundadores de Cántico». Su nombre y el de otros miembros del 27 aparecerán 

con frecuencia; en especial los de Gerardo Diego –que los visitó en Córdoba– y Luis 

Cernuda, a quien le dedicaron un número doble en 1955. Fue una ventana abierta a 

colaboradores de calidad de toda tendencia, a presencias extranjeras, a poetas exiliados, a 

textos escritos en gallego o catalán. A pesar del esfuerzo invertido y la calidad de la 

publicación, en 1957 salió el último número de la revista. Desde entonces todo aquel 

proyecto creativo cayó en el abandono hasta los años setenta, cuando jóvenes malagueños y 

poetas «Novísimos» recuperaron el tono elegíaco, el intimismo culturalista y el refinamiento 

formal de la poesía de Cántico. Molina, por su muerte prematura, no llegó a disfrutar de este 

nuevo reconocimiento, lo que resulta aún más doloroso, ya que a pesar de que Pablo García 

Baena y Juan Bernier también figuraron como editores, todos coinciden en que Cántico sin 

Ricardo Molina no hubiera existido.   

Además de la poesía y de la codirección de la revista, el artículo periodístico y el 

ensayo le ocuparon tiempo. Desde los años cincuenta fue publicando artículos en el diario 

Córdoba bajo los seudónimos de «Eugenio Solís» y «Al-Mutanabbi» que se convirtieron en 

testimonios de su tiempo y antesala de posteriores ensayos centrados en Córdoba: Córdoba 

(1951) Córdoba gongorina y Córdoba en sus plazas (1962), Campos de Córdoba (1963) 

Tierra y Espíritu (1965), más dos títulos póstumos: Antología de Córdoba y Glosario 

andaluz. A esto se añade la publicación de otros estudios histórico-filosóficos y en especial 

su fundamental ensayo Función social de la poesía (1967). Por otra parte, su faceta de 

dramaturgo ha pasado casi inadvertida. La obra más conocida es el auto sacramental El hijo 

pródigo, estrenada en 1946, pero aún hay otros títulos que siguen inéditos. No obstante fue 

el flamenco lo que captó con especial fuerza el interés de Molina convirtiéndose a partir de 

los años cincuenta en una de sus grandes pasiones. Después de publicar numerosos artículos 

sobre el tema en el diario Córdoba, convocó en 1956 el II Concurso nacional de Cante 

Jondo, heredero de aquel que Falla y Lorca organizaron en Granada en 1922. En los años 

sesenta se animó finalmente a publicar ensayos sobre el tema: Mundo y formas del cante 

flamenco (1963) -escrito en colaboración con el cantaor Antonio Mairena- por el que recibió 



la Cátedra de Flamencología de Jerez de la Frontera, Cante flamenco (1965) y antes de morir 

editó por mediación de Fernando Quiñones su estudio Misterios del arte flamenco. Ensayo 

de una interpretación antropológica. Póstumamente salieron a la luz Obra flamenca y Cante 

y cantaores cordobeses, que recopilan artículos sobre el tema que Molina publicó en vida. 

En definitiva, a pesar de su muerte prematura el legado de Ricardo Molina es 

abundante y diverso.  Su carácter vitalista y pasional, su rico y controvertido mundo interior  

y en especial la influencia de sesudas lecturas le llevaron a cantar con fruición a la 

naturaleza y a reflejar en su lírica lo mismo el abandono amoroso que religioso. Su especial 

sensibilidad para captar la belleza de Córdoba y su innata capacidad de observación de las 

maneras y cantes del pueblo se reflejan igualmente en sus ensayos y artículos periodísticos. 

A toda su actividad literaria se unen sus indagaciones en materia poética, filosófica o 

histórica, una prolija y valiosa correspondencia epistolar que mantuvo con intelectuales de 

su tiempo y en especial su infatigable y meritoria labor al frente de la revista poética 

Cántico. Todo ello nos obliga verdaderamente a considerar que tenemos ante nosotros a un 

auténtico humanista cuya obra merece ser justamente reconocida.  
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